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    Hace mucho que tenía ganas de escribir mi libro y compartir con ustedes lo que siento y pienso.




    Trataré de contarles lo que me pasó en estos años, desde que soñaba con ser una cantante famosa mientras iba y venía de la escuela, hacía mis actividades y me encontraba con mis amigos, hasta que todo comenzó a cambiar cuando Violetta llegó a mi vida.




    Desde entonces, empezó mi carrera como actriz y cantante y todo fue un flash increíble: viajes, notas, shows por todo el mundo, estudios de televisión y el cariño de la gente. Puedo decir sin dudarlo, que algo mágico me tocó con su varita para que pueda cumplir mi sueño de subir a un escenario y entregar lo mejor de mí.




    Yo quiero a Violetta con todo mi corazón, porque ella es el puente que me comunica con lo que siempre quise hacer: cantar, bailar y actuar, pero cuando me saco el maquillaje, soy simplemente una chica común a la que le tocó vivir algo excepcional, que sufre y se alegra por las mismas cosas que otras chicas de mi edad. Una chica que vive su vida de manera normal, que se enoja y se divierte; una actriz que tiene que aprenderse largos guiones y practicar muchas horas canto y baile para poder subirse a un escenario y dar lo mejor de sí.




    Este es mi libro, aquí encontrarán todo sobre mí. Es mi mejor intento por abrir mi corazón y mostrarme tal como soy:


  




  simplemente
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  Simplemente Tini
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    Como la mayoría de nosotras, acerca de mi nacimiento sé lo que me contaron mi mamá y mi papá: que llegué a este mundo el primer día de otoño de 1997, un 21 de marzo a las 19.30, en la maternidad Suizo Argentina, y que pesé dos kilos setecientos.




    Dicen que era tan chiquita que mi mamá, Mariana, decía que el nombre Martina me quedaba muy grande para lo diminuta que era, entonces pensó en achicar el nombre y lo abrevió a Tini, el mismo sobrenombre con el que todos me llaman ahora.




    Pero no siempre fui Tini o Martina. Parece que cuando estaba en la panza, mi mamá quería ponerme Sofía, hasta que el ecografista le contó que ya había muchas nenas con ese nombre. Así que cambió de idea y pensó en llamarme Olivia. Y ese fue el que me puso durante un tiempo y con el que figuro en la ecografía que ella todavía guarda de recuerdo. Pero a mi papá, Alejandro, el que más le gustaba era Martina y ese fue el nombre que finalmente me pusieron.




    Me gusta llamarme Martina. Sobre todo desde que mis papás me contaron lo que significa. Miren, ¡acá está!


  




  Así soy yo




  (según el significado de mi nombre)




  

    “Su naturaleza emotiva se manifiesta en la expresión artística y el humor. Ama el color, las proporciones y tiene un ánimo alegre. Le gusta sentirse acompañada y se adapta a todo. Es creativa, constante, firme y con una gran determinación para hacer las cosas. Esta característica puede apreciarse cuando se propone algo.




    Extrovertida y activa, se siente bien rodeada de gente. Tiene grandes capacidades para organizar y también es responsable, cualidades que la hacen idónea para ocupar cargos importantes. Respeta a las personas y exige el mismo trato hacia ella. Es justa y tiene elevados ideales con respecto a este valor. No le gustan las mentiras y saca de su vida a aquellas personas que en algún momento la engañan.




    Ama la dignidad, lo bello, lo que crece y engrandece. Tiene talento natural. Educa y embellece. No tanto por su propio bien sino por el de los demás”.
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  Mi secreto




  [image: 1504.png][image: 06_fmt]




  

    Les voy a contar un secreto: Mamá siempre dice que yo de bebé era un amor. Era hipertranquila y dormía muchísimo. Y ahora soy igual, ¡una morsa viviente! Me decís, dormite y acá, y listo: me duermo. Nunca usé ni una muñeca ni nada para dormirme. Eso sí, antes de ir a la cama necesitaba tomar mi mamadera.




    Esa, la de la mamadera, es toda una historia en mi vida.




    Hasta los 7 años, cada vez que me quedaba a dormir en lo de una amiga, tenía que tener una mamadera o tenía que llevar la mía, porque la necesitaba para dormirme. Obviamente me daba un poco de vergüenza, pero no lo podía evitar. Pese a que ya andaba con carteritas, adentro llevaba mi mamadera. La paseaba por todos lados, e incluso la tenía conmigo en la clase de gimnasia deportiva. Me la re acuerdo: azul, con dibujitos y tapita. Creo que fue siempre la misma. Para mí era lo más.
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    Papá y mi hermano Francisco me volvían loca. Me mostraban la taza y me decían: “¡Mmm, qué rica es la leche en taza!”, pero a mí no me convencían. Yo estaba re pegada a mi mamadera y no la podía dejar. Hasta que un día, misteriosamente, mi papá la hizo desaparecer.




    Aunque dejé la mamadera, para dormir me chupé el dedo hasta los 12 años. De mal en peor. ¡No me imiten, chicas!




    A mi mamá le dijeron que me iba a arruinar los dientes y deformarme el paladar, así que me ponía esmaltes asquerosos en la uña para que me diera asco. Finalmente, lo lograron: lo dejé. Eso sí, nunca usé chupete.




    Mucha gente criticaba a mi mamá por dejarme tomar la mamadera hasta los 7 y chuparme el dedo, pero ella, muy sabiamente siempre dijo: “¿Alguien vio alguna vez a una chica de 15 tomando mamadera o chupándose el dedo? Ya los va a dejar”.
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  ¡Soy una morsa viviente! Me decís, dormite y acá, y listo: me duermo.
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    De la mamadera a la mesa




    Martina era una bebé super recontra tranquila: dormía horas, no lloraba demasiado y se quedaba en su cunita sin quejarse. Yo la tenía que despertar para darle la teta, porque si era por ella dormía toda la noche. Cuando empezó a comer, tampoco tuve problemas: siempre comió de todo y bien.




    Ahora sigue igual: a Tini le gustan las comidas que tengan sabor, en lo posible las elaboradas en casa. Aunque tiene sus manías, claro. Detesta que le llenen el plato, come muy despacio y siempre es la última en terminar. Su debilidad son las milanesas con papas fritas y de postre mi tiramisú.




    Además, le fascinan las golosinas. Vive mascando chicle y nunca le falta un chocolate en la cartera.
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  Primeros pasos




  Empecé a ir al jardín maternal Kids Sports cuando tenía dos años. En ese momento vivíamos en un departamento en Capital. De ese primer paso por la escuela no tengo ningún recuerdo especial, aunque sí hay algunas fotos. Parece que lo primero que hice fue disfrazarme.




  Mis primeros recuerdos escolares empiezan a los 4 años, cuando llegué al jardín de infantes del colegio San Marcos. Ese fue el colegio que eligieron mis papás cuando nos mudamos a San Isidro y ahí fue donde conocí a mis actuales mejores amigas.




  ¡Era lo más! La pasaba increíble. Jugaba y me disfrazaba todo el tiempo. ¡Me divertía tanto! Sin embargo, en esa época era muy tímida con los chicos. En el jardín no tuve novio y la verdad es que para eso tardé un montón. Tenía amigas que sí tenían, y además siempre estaba esa chica de la que todos gustaban, pero yo no era la elegida en ese momento. ¡Ja, Ja!
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  “¿Me das un autógrafo?”




  

    No tengo idea cuantos autógrafos firmé desde que interpreto a Violetta. Miles y miles. Pero eso no me impide recordar que cuando era chica me pasaba horas practicando un autógrafo y ponía: “Con amor, Tini”. Y hoy en día, cuando les firmo a las chicas, siempre tengo presente que jugaba y practicaba el autógrafo que iba a hacer cuando fuera famosa.


  




  El cole y yo
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    Así como el jardín lo disfruté un montón, la escuela primaria y la secundaria, no. El colegio no era lo que más me gustaba. Era estudiosa pero a pesar de que me esforzaba, no me iba muy bien. Lo más difícil para mí era la comprensión de textos y la matemática. Era la más chica de mi grupo y se notaba. Parecía como si me faltara madurar. Igual, la remaba. A fin de año, siempre me daban el diploma al esfuerzo. Claramente, yo me daba cuenta de que el colegio me costaba mucho.




    Tengo amigas que son hiperinteligentes y sueñan con seguir una carrera, pero a mí no me sucedía eso de tener una pasión por la matemática o la lectura. Según mis papás, yo brillaba por otro lado. Y es cierto, porque antes me resultaba imposible estudiar de memoria para una clase y hoy me dan un libreto, lo leo una vez y al toque memorizo todo. También me pasa que escucho un tema en la radio y al toque lo puedo cantar. ¡Con las cosas que me gustan soy así!




    En la escuela, era bastante rebelde. Yo sentía (como todos los chicos) que a veces las profesoras querían tener poder sobre nosotros y cuando no me parecía algo, yo necesitaba decir lo que pensaba. A veces me castigaban, me mandaban a dirección, generalmente porque me empezaba a reír por cualquier cosa, me tentaba. Pero era educada, todo lo decía con respeto. De todos modos, tenía mucho carácter. Mamá dice que nuestro grupo siempre fue el que tenía “mala conducta”. Todas. Hacíamos lío, es verdad.




    Lo peor que hicimos, o hice, fue ponerle plasticola en la silla a una profesora. Imagínense, se sentó y, pobre, se habrá dado cuenta cuando llegó a su casa y se sacó el pantalón.




    Pero chicas: esto no hay que hacerlo. Fue una travesura pero está MAL.




    Eran muy estrictos, te obligaban a usar el pelo atado, las medias y el uniforme largo hasta la rodilla y a mí me gustaba usar el pelo suelto.
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  Nada cambió




  Aunque me considero una persona tranquila, a partir de los 4 años me volví hiperactiva, algo que se notaba especialmente en la escuela. Siempre estaba actuando. En verdad, sobreactuaba, me gustaba mucho llamar la atención. O tal vez lo hacía naturalmente también, pero era un personaje. En los actos patrios del colegio todo era muy formal: el himno, los padres, las autoridades y la bandera… ¡y yo quería cantar y bailar!




  ¿Qué hacía? Me iba a la dirección y pedía hablar con la directora y le proponía cosas, muchas disparatadas.




  Una vez, le pedí que al final de un acto en homenaje a San Martín me dejara presentar una coreo de Patito Feo. Ella me dejó porque sabía que me hacía superfeliz.




  Armé la coreo, me ocupé del vestuario y de todo. Cuando terminó el acto anunciaron: “Martina Stoessel y sus amigas de 6º B bailan Patito Feo”. ¡¡¡Fue alucinante!!!




  Para los actos del colegio, a las de nuestro grado nunca nos elegían para hacer de dama antigua sino para hacer de las que vendían empanadas. Mi único lookeo era pintarme la cara con un corcho quemado y yo quería producirme, ponerme un vestido, maquillarme. Así que una vez fuimos a rogarles a las organizadoras del acto que nos permitieran hacer de damas antiguas y nos dieron el gusto. ¡No se pueden imaginar el vestido que usé y cómo me maquillé! Por supuesto que me pasé, y tenía los ojos pintados como una puerta, pero yo, ¡feliz!
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    Cuantas más exigencias me ponían en el colegio, más quería rebelarme. Pero tengo lindos recuerdos de la escuela.
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  En su mundo




  

    Tini era una nena muy divertida. No te podías aburrir con ella. Iba por toda la casa bailando, me robaba la ropa, los cosméticos, los zapatos y se quedaba horas frente al espejo inventando personajes o imitando cantantes.




    Nunca le gustaron las muñecas o los juguetes clásicos. Se armaba su propio mundo: era una cajera, una maestra o una maquilladora.




    Siempre llamó la atención por sus capacidades artísticas. Donde estuviera, ella quería cantar y bailar o actuar.




    Recuerdo una fiesta patria en el San Marcos en la que estaba disfrazada de paisana repartiendo empanadas y de pronto, dos minutos después, sus amigas y ella estaban bailando una coreo de Patito Feo. En el final del show, ahí estaba Tini, ¡saludando cual diva del espectáculo! Los padres se morían de risa y no entendían nada, y yo no sabía dónde meterme.




    Ella amaba ir al colegio para estar con sus amigas, para jugar. Aunque no le iba muy bien en las materias era una gran remadora y siempre se ganaba el premio al esfuerzo.




    Lo que más le gustaba a Tini eran los mediodías en el cole: yo le llevaba la comida recién hecha y ella almorzaba feliz con las chicas.
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